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Llegué a Israel hace 40 años. Me llevó 
muchos años comprender que la existencia de 
mi país en su forma actual se basa en una con-
tinua limpieza étnica de la población palestina. 
El proyecto se inició hace muchos años. Sus 
semillas se remontan a la falacia fundacional del 
movimiento sionista, que se propuso establecer 
un Estado nacional judío en un lugar habitado 
por otra nación. En estas condiciones a uno le 
asiste, a lo sumo, el derecho moral de luchar 
por un Estado binacional. El establecimiento de 
un Estado nacional implica más o menos por 
definición la depuración étnica de los anteriores 
habitantes. 

Albert Einstein se percató de esta falacia 
hace mucho tiempo. Poco después de la Pri-
mera Guerra Mundial, “Einstein se quejó de que 
los sionistas no estaban haciendo lo suficiente 
para llegar a un acuerdo con los árabes palesti-
nos ... Él era partidario de una solución binacio-
nal en Palestina y previno a Chaim Weizmann 
contra el nacionalismo de “estilo prusiano»”. [1]

Pero el movimiento sionista hizo oídos sor-
dos a esas advertencias. Así que aquí estamos, 
casi un siglo después, con un Estado nacional 
judío dominado por nacionalistas militaristas y 
por militantes entregados con celo a la tarea 
de colonizar y “judeizar” el territorio bajo con-
trol israelí a ambos lados de la Línea Verde 
(la frontera de 1967). El proyecto ha sido lle-
vado adelante ininterrumpidamente y sin des-
canso por parte de todos los diversos gobiernos 
israelíes, recientemente al amparo de unas 
“negociaciones” de pacotilla con el Presidente 
Abbas. La mayoría de las instituciones israelíes 
participan en dicho proyecto. Generación tras 
generación, los jóvenes israelíes ingresan en el 
ejército para ofrecerle la cobertura militar nece-

saria. La muchachada israelí ha sido sometida 
a un lavado de cerebro para que pueda creer 
honestamente que el ejército lucha “por la exis-
tencia de Israel”. Sin embargo, en opinión de 
la autora de este artículo y de muchas otras 
personas parece evidente que la supervivencia 
de la comunidad judía en este país depende de 
establecer mecanismos viables de convivencia 
con los palestinos. De modo que bajo el lema 
de “lucha por la existencia” el Estado de Israel 
está llevando a cabo un proyecto de naturaleza 
esencialmente suicida. 

Esta perspectiva de larga data que permea la 
visión de las clases gobernantes israelíes quedó 
resumida sucintamente en un libro reciente-
mente publicado por un académico estadouni-
dense llamado Saree Makdisi: Palestina Inside 
Out. El libro “sugiere que la ocupación no es 
más que otro rasgo más de la vigente política 
israelí de expulsar lentamente de sus tierras 
a la población nativa palestina. Esta política 
es anterior a la fundación del Estado y todas 
las prácticas que desarrollan los ocupantes 
(asentamientos ilegales, confiscación de tierras, 
demolición de viviendas, etc.) sirven a ese obje-
tivo final”. [2] 

Si usted descree de la afirmación anterior 
deténgase a considerar una serie de declaracio-
nes realizadas por el propio David Ben Gurion 
en una época anterior incluso a la creación del 
Estado de Israel (Ben Gurion fue líder del movi-
miento sionista antes de 1948 y el primer Primer 
Ministro de Israel a partir de 1948): 

“La transferencia forzosa de los árabes 
[palestinos] de los valles del Estado judío pro-
puesto [por el plan de partición de la ONU] 
podría darnos algo que nunca tuvimos, ni 
siquiera cuando vivíamos en nuestra propia tie-
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rra en la época del primer y segundo Templos... 
Nos están dando una oportunidad con la que 
jamás nos atrevimos a soñar ni en nuestras más 
descabelladas fantasías. Esto es más que un 
Estado, gobierno y soberanía: esto es la conso-
lidación nacional en una patria libre”. [3] 

“Gracias a la transferencia forzosa [de la 
población nativa palestina, dispondríamos de] 
un vasto territorio [para establecer asentamien-
tos]... Yo apoyo la transferencia forzosa. No veo 
nada inmoral en ella”. [3] 

Durante la guerra de 1948 cerca de dos ter-
cios de los palestinos que acabarían convirtién-
dose en refugiados fueron expulsados de sus 
hogares por el incipiente ejército israelí y un ter-
cio se convirtieron en refugiados para escapar 
de los peligros de la guerra. A toda esta gente 
(entre 750.000 y 1.000.000 de personas) se 
les impidió regresar a Israel tras el acuerdo de 
armisticio. Sus casas y bienes fueron arrasados 
o apropiados por el Estado israelí.

Entre los habituales mantras que recitan los 
israelíes para justificar lo anterior figura éste: 
“Israel aceptó el plan de partición de la ONU 
y los árabes no, por lo que todo lo que ocurrió 
después es culpa los árabes”. Lo que taimada-
mente se omite al decir eso es que los árabes 
palestinos constituían entre un tercio y la mitad 
de la población del territorio asignado al hogar 

nacional judío (según diversos informes de las 
Naciones Unidas). ¿Por qué deberían estas per-
sonas, cuyos antepasados vivieron allí durante 
generaciones, aceptar vivir en una patria ajena? 
Imagínese, por ejemplo, la reacción de los fran-
ceses belgas si la ONU designara a su país 
como “hogar nacional flamenco”.

Pero el principal mantra con el que se apo-
rrea la conciencia de cada ciudadano israelí 
desde el jardín de infancia es el argumento de 
que en 1948 se trataba de “o ellos o nosotros”, 
“los árabes nos habrían arrojado en el mar si no 
hubiéramos establecido un Estado de mayoría 
judía y no hubiéramos creado un ejército pode-
roso”, etc. Tengo mis dudas sobre ese sonso-
nete, pero supongamos que por un momento 
que las cosas hubieran sido efectivamente así. 
Entonces llegó el año 1967 y la Guerra de los 
Seis Días. Otro capítulo en la “lucha por la exis-
tencia” de Israel en contra de árabes recalcitran-
tes que seguían intentando arrojarnos al mar. 
En un primer momento eso es lo que parecía. 
Yo, al igual que la mayoría de mis compatriotas, 
me creí durante muchos años que 1967 fue de 
hecho un momento de peligro existencial para 
Israel. Hasta que me tropecé con algunas elo-
cuentes palabras pronunciadas por nuestros 
propios líderes [4]:
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“(a) The New York Times citó el discurso que 
el Primer Ministro Menachem Begin (1977–83)
pronunció en agosto de 1982 y en el que dijo: 
«En junio de 1967 tuvimos una elección. Las 
concentraciones del ejército egipcio en el Sinaí 
no constituían una prueba de que (el Presidente 
Gamal Abdel) Nasser (1956–70) estuviera real-
mente a punto de atacarnos. Debemos ser 
honestos con nosotros mismos. Decidimos ata-
carlo nosotros». 

(b) En febrero de 1968 Yitzhak Rabin, dos 
veces Primer Ministro de Israel (1974–77 y 
1992–95), confesó lo siguiente al diario francés 
Le Monde: «No creo que Nasser quisiera la 
guerra. Las dos divisiones que envió al Sinaí 
el 14 de mayo no habrían sido suficientes para 
iniciar una ofensiva contra Israel. Él lo sabía y 
nosotros lo sabíamos». 

(c) El general Mordejai Hod, Comandante 
de la Fuerza Aérea israelí durante la Guerra de 
los Seis Días, dijo en 1978: “Aquellos ochenta 
minutos iniciales [de la guerra de los Seis Días] 
fueron el resultado de 16 años de planificación. 
Vivíamos con el plan, dormíamos con el plan, 
comíamos el plan. Lo íbamos perfeccionando 
constantemente». 

(d) El general Haim Barlev, jefe del ejército 
israelí, dijo a Ma ariv en abril de 1972: «En 
vísperas de la Guerra de los Seis Días no nos 
amenazaba ningún genocidio y jamás baraja-
mos esa posibilidad”.

Así pues, en lugar de “frustrar un peligro 
existencial” en 1967 el Estado de Israel llevó a 
cabo una operación militar efectiva para apode-
rarse de más territorio. No hay nada nuevo en 
esa propaganda sobre el supuesto “peligro exis-
tencial”. Antes que los israelíes muchos otros 
conquistadores y ocupantes a lo largo de la His-
toria Antigua y Moderna maquillaron la adqui-
sición de territorio por medio de la conquista 
embelleciéndola con eufemismos agradables 
tales como “destino manifiesto”, “carga del hom-
bre blanco”, “difundir la verdadera religión / la 
cultura / la democracia”, o lo que fuere.

Al lector tal vez le interese saber que la 
conquista de territorios realizada en 1967 por 
el Estado de Israel había sido vaticinada veinte 
años antes por Ben–Gurion en la época del plan 
de partición (supuestamente aceptado por los 
dirigentes sionistas). Véanse las siguientes citas 
de Ben–Gurion, recopiladas en el libro de un 
historiador israelí [5]:

“Así como no veo en el Estado judío pro-
puesto una solución definitiva a los problemas 
del pueblo judío, igualmente no veo la partición 

como la solución definitiva de la cuestión de 
Palestina. Los que rechazan la partición tienen 
razón al afirmar que este país no puede ser 
dividido porque constituye una unidad, no sólo 
desde un punto de vista histórico sino también 
desde el punto de vista físico y económico”.

“Una vez establecido el Estado [judío] crea-
remos un gran ejército, aboliremos la partición y 
nos expandiremos a toda Palestina”.

Me pregunto si en algún momento de la his-
toria ha habido alguna asociación de personas 
que se haya apropiado de bienes ajenos por la 
fuerza bruta y que se hayan juzgado a sí mis-
mos con tanta indulgencia. Una y otra vez los 
conquistadores se han considerado a sí mismos 
como víctimas involuntarias de las circunstan-
cias y de los bárbaros (¡sus propias víctimas!) 
contra los que lamentablemente tienen que pro-
teger sus derechos. Considérense las siguientes 
manifestaciones de Benny Morris, un historiador 
que documentó la limpieza étnica de 1948. En 
una entrevista a Morris del año 2004 publicada 
en Haaretz se puede leer lo siguiente [6]:

“Q: El título del libro que ahora está publi-
cando usted en hebreo es “Víctimas”. Así 
pues, finalmente su argumento es que de las 
dos víctimas de este conflicto, nosotros [los 
israelíes] somos las mayores. 

Morris: Sí. Exactamente. Somos las 
mayores víctimas a lo largo de la historia y 
también las mayores víctimas potenciales. 
Aunque estamos oprimiendo a los palestinos 
somos la parte más débil aquí. Somos una 
pequeña minoría en medio de un océano de 
árabes hostiles que nos quieren eliminar”.

Esta opinión es representativa de la corriente 
de pensamiento mayoritaria en Israel. Con el 
paso de los años ha sido elevada a la catego-
ría de axioma y probablemente ninguna oferta 
razonable de paz (por ejemplo la última oferta 
Saudí) será capaz de hacer mella en ella. Los 
israelíes están usando este eslogan para exi-
mirse a sí mismos de la obligación humana de 
comportarse decentemente con los palestinos. 
La mayoría de judíos de Israel se han auto-
convencido de que tienen un derecho moral a 
expropiar y expulsar a los palestinos porque los 
palestinos son tan bárbaros que no respondie-
ron a las “generosas ofertas de paz” de Israel y 
“sólo querían arrojarnos al mar”. Porque somos 
una nación de supervivientes del Holocausto. 
Mis compatriotas se veían a sí mismos como 
protagonistas de una versión moderna de “El 
Señor de los Anillos” de Tolkien, protagonizán-
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dola, por supuesto, como hermosos elfos forza-
dos por su adverso destino a combatir a los feos 
íncubos palestinos (íncubos = “terroristas”). La 
piedad humana no se aplica a los “terroristas”. 
Nadie hace concesiones territoriales o acuerdos 
de paz con “terroristas”.

Lo anterior explica la masiva participación 
de los, por lo demás, normales y más o menos 
decentes israelíes en los programas de limpieza 
étnica actualmente en marcha. ¿Cómo si no se 
puede explicar que un anciano moribundo y su 
esposa sean sacados por la fuerza de su apar-
tamento en Jerusalén oriental para hacer sitio a 
los colonos judíos? ¿Cómo comprender que el 
“Museo de la Tolerancia” se construya en Jeru-
salén sobre el solar de un antiguo cementerio 
musulmán? ¿O la ofensiva israelí en Cisjordania 
contra los orfanatos mantenidos por organismos 
de beneficencia islámicos? ¿O los progromos 
que perpetran en Hebrón y en otras partes de 
los territorios ocupados gángsteres–colonos 
judíos financiados por el Estado de Israel? ¿O 
el sadismo generalizado con el que los solda-
dos israelíes tratan a los detenidos palestinos? 
¿O los asaltos a los hogares palestinos durante 
incursiones militares nocturnas en ciudades 
y aldeas palestinas? ¿O las demoliciones de 
hogares palestinos en Cisjordania y Jerusalén 
oriental con el obsceno pretexto de ser “cons-
trucciones ilegales”? ¿O el sistemático latroci-
nio de tierras palestinas para beneficio de los 
colonos judíos? Y así muchas cosas más [7].

La Franja de Gaza es el lugar donde el 
sadismo israelí con ínfulas de superioridad 
moral ha alcanzado nuevas cotas. La Franja 
está densamente poblada, en su mayor parte 
por descendientes de los palestinos expulsados 
en 1948. Mucho antes de la segunda Intifada 
los israelíes confiscaron lo más selecto del 
territorio de Gaza a lo largo de la playa (cerca 
de ¼ de la superficie de la Franja) para asentar 
allí a unos pocos miles de colonos judíos. Así y 
todo, un millón y medio de palestinos de Gaza 
llevaban un tipo de vida normal (bajo ocupación 
israelí) cultivando frutas y verduras, fabricando 
materiales de construcción y otros productos 
para el mercado israelí y trabajando como jor-
naleros en el interior de la Línea Verde. Antes 
de la segunda Intifada a Israel llegaba muy poco 
terror procedente de Gaza.

Sin embargo, desde el comienzo de la Inti-
fada (año y medio antes de que los palesti-
nos lanzaran el primer cohete contra territorio 
israelí) el ejército israelí inició la destrucción 
sistemática de la Franja. Los israelíes llevaron 

a cabo incursiones cada pocas semanas y des-
truyeron fábricas y talleres, carreteras, labran-
zas, casas, y todo lo que se les ocurriera. Los 
israelíes cerraron el acceso de los gazatíes a la 
economía israelí. Finalmente, los desesperados 
palestinos recurrieron a disparar cohetes Kas-
sam que rara vez causaban víctimas o daños 
reales pero que servían como excelentes pre-
textos para la “acción” militar israelí”.

Y entonces Sharon ejecutó su brillante movi-
miento de propaganda: la “desconexión” de 
Gaza. Toda la operación se vendió como una 
prueba de la buena voluntad israelí. Los asenta-
mientos israelíes de Gaza fueron efectivamente 
eliminados, pero el ejército se desplegó alre-
dedor de la Franja y la convirtió en una gigan-
tesca prisión. El estrangulamiento económico 
de Gaza se intensificó hasta niveles draconia-
nos, especialmente después de que el gobierno 
de Hamas abortara el putsch de Fatah que 
habían auspiciado al alimón Israel y USA. (No 
soy fan de Hamás, pero su gobierno fue elegido 
democráticamente por los palestinos). Hamas 
propuso en varias ocasiones iniciar negociacio-
nes con Israel sobre la base de las fronteras de 
1967, pero los israelíes limitaron al máximo la 
difusión de esas propuestas de Hamas e hicie-
ron caso omiso de ellas. Con toda seguridad 
esas negociaciones habrían conseguido dete-
ner el lanzamiento de Kassams, pero los diri-
gentes israelíes parecían interesados en que la 
violencia continuara. Los Kassam crearon una 
gran oportunidad para degustar otra ración de 
la propaganda del “pobres de nosotros” y fueron 
una gran excusa para evitar satisfacer las legíti-
mas exigencias internacionales reclamando el 
fin de la masiva colonización de Cisjordania.

Por último, se negoció una tregua con 
Hamas. Desde el comienzo de la tregua el 
ministro de Defensa israelí Barak inició los pre-
parativos para un ataque masivo contra Gaza 
[8]. El 14 de noviembre la tregua con Hamas 
fue rota deliberadamente por orden de Barak 
cuando los israelíes mataron a varios comba-
tientes de Hamas. A esas muertes siguió una 
respuesta palestina totalmente previsible: la 
cancelación de la tregua y una salva de cohe-
tes. El bombardeo fue utilizado por Barak como 
pretexto para justificar una operación a gran 
escala que incluía la masacre de cientos de 
gazatíes con misiles lanzados desde aviones. 
Esta exhibición de fuerza forma evidentemente 
parte de la próxima campaña electoral de Barak 
y Livni, al precio de centenares de bajas palesti-
nas y de algunas israelíes (pues en el ínterin los 
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palestinos han mejorado su puntería). En una 
próxima operación terrestre los soldados israe-
líes también son susceptibles de pagar con sus 
vidas esta modalidad de campaña electoral.

¿Saben cómo interpreta todo lo anterior el 
israelí de a pie? Así: «Nosotros, los israelíes, en 
un acto de auto–sacrificio, expulsamos a pobres 
colonos judíos de sus “hogares” en la Franja de 
Gaza y les dimos a los palestinos una oportuni-
dad de vivir una existencia libre y feliz. Pero los 
palestinos rechazaron nuestros esfuerzos de 
paz y prefirieron seguir alimentando su adicción 
a “arrojar judíos al mar”. Gaza podía haberse 
convertido en una nueva Singapur, pero en 
lugar de eso los gazatíes prefirieron disparar 
cohetes contra los israelíes”.

La retirada israelí de Gaza fue así un movi-
miento brillante por parte de ese genio del mal 
llamado Sharon. Proporcionó al israelí medio 
una absolución moral general. Los palestinos 
les habían “decepcionado”. Ahora los dirigentes 
israelíes pueden hacer con los palestinos lo que 
les plazca. No esperen ni la más mínima pro-
testa pública por parte del público judío israelí, 
a excepción de una pequeña minoría de “judíos 
auto–odiadores” como la persona que suscribe. 

Créanme, estos judíos israelíes que se ins-
criben en la corriente de pensamiento mayorita-
rio no son monstruos congénitos. Simplemente, 
no conocen nada mejor. Desgraciadamente yo 
solía ser una de ellos. Entonces un día me tro-
pecé en Cisjordania, más o menos por casua-
lidad, con un grupo de activistas. Hice algunos 
amigos palestinos y finalmente llegué a com-
prender el carácter criminal del trato que inflinge 
mi país a los palestinos. Y he aprendido a hacer 
caso omiso de la dosis diaria de propaganda 
absurda que los medio de comunicación sumi-
nistran a mis compatriotas en lugar de noticias. 
Pero, ¿cómo convencer a mis compatriotas de 
que no escuchen esa propaganda? No lo sé.

Por otra parte, no tiene por qué ser así. Ade-
más de los cuatro o más millones de palestinos 
apátridas que viven en los territorios ocupados 
hay cerca de un millón de palestinos que viven 
dentro de la Línea Verde y que tienen ciuda-
danía israelí. A pesar del considerable racismo 
interior, muchos de esos ciudadanos palestinos 
están profundamente implicados en la socie-
dad israelí. Hay médicos y enfermeras árabes 
en los hospitales israelíes, estudiantes árabes 
en las universidades israelíes, etc. Existe un 
notable grado de coexistencia y cooperación 
entre judíos y árabes allí. Pero un colega judío 
de la corriente mayoritaria que podría tratar a 

su compañero de trabajo árabe de forma per-
fectamente decente seguiría estando orgulloso 
de un hijo soldado que se encontrara “sirviendo 
al país” en los Territorios Ocupados. Él o ella 
seguiría repitiendo la propaganda racista sobre 
el “peligro demográfico” representado para el 
Estado de Israel por sus ciudadanos árabes, se 
creería los sanguinarios discursos televisivos 
de los generales y ex–generales, y votaría por 
cualquiera de los tres principales partidos sio-
nistas, el Likud, Kadima y el Laborista, cuyos 
dirigentes llevan años entregados a tareas de 
limpieza étnica.

Por el bien de las dos naciones que viven en 
este país esta ignominia debe cesar. Debe ser 
detenida por la presión externa, porque dentro 
de Israel en la actualidad no existen fuerzas 
políticas significativas capaces de plantarle cara. 
Por favor, amigos míos, hagan algo, y háganlo 
urgentemente. Y, por favor, hagan caso omiso 
de las eternas “negociaciones” entre nuestro 
gobierno y la impotente Autoridad Palestina: no 
son más que una tapadera para avanzar aún 
más en la pieza étnica. Si no me creen, vengan 
a ver la masiva construcción de asentamientos 
en Jerusalén oriental y Cisjordania y los muros 
de los guetos palestinos.

Victoria Buch es académica israelí y acti-
vista del movimiento contra la Ocupación. Su 
correo electrónico es: vvbb54@yahoo.com
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